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NOTAS EDITORIALES 

LAS  AVITAMINOSIS 

¡Vitaminas! Estas recién venidas de la ciencia ocupan ya un 
lugar tan preeminente en la práctica diaria del profesional de 7a me-
dicina en nuestro país, como lo pudo ocupar sólo, hace algunas 
décadas, nuestro paludismo endémico. 

¿Es que las avitaminosis han aumentado últimamente de una 
manera alarmante; o es que su conocimiento se ha vuelto ya tan 
preciso que puede rastreárseles en todas las formas que se pre-
senten? 

Esto último es en realidad la causa de que su verificación se 
halle tan extendida. Hasta el grado de {que, a algunos de nuestros 
■profesionales les haya -parecido exagerada su ubicuidad y su tera-
péutica. 

Mi práctica hospitalaria, sin embargo, debido a que me pone 
en contacto diario con las clases menesterosas de nuestro país, me 
ha hecho ver con espanto, que ese problema, es mucho más extenso 
y más grave de lo que a primera vista pudiera parecer. 

Corolario inmediato de regímenes de miseria, las avitaminosis 
están a la orden del día, en todos sus grados y formas clínicas. 

Son de observación cuotidiana, sobre todo, las avitaminosis del 
grupo B, en la forma de la llamada caquexia hídrica de los tró-
picos. Las cuales, si bien son casi siempre complejas, ceden fácil-
mente a la administración del cloruro de Tiamina; excepción he-
cha de los casos en los cuales la desintegración celular está tan 




